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No entendía por que había actuado así. Lo pensaba mil veces y no podía comprenderlo. ¿Por que? Se repetía mil veces mientras caminaba por las calles atestadas de gente. 

Se encontró de pronto en medio de la ciudad. Ahí estaba, de pie en el zócalo de la Ciudad de México, frente a la catedral imponente, con la bandera que se erguía frente a sus ojos  y tuvo la cualidad de hacerle sentir el ser más pequeño del mundo en medio de tantas dudas.  El cielo estaba nublado, casi negro, amenazaba lluvia. Cerró los ojos. Podía sentir su mano húmeda entre las suyas. 

Recordó como le costaba trabajo acercar su mano a la suya, como si el tocarla pudiera hacer crecer entre ellos lazos, que tal vez mas adelante no tendría el valor de destruir…sin embargo, sentía su mano calida, temblorosa otra vez. 

Podía haber llorado pero no lo hizo. Su orgullo era antes que todo, antes que su vida misma. 

El viento comenzó a soplar…anunciaba lluvia próxima. Se agito la bandera sobre su cabeza.  Su cabello… recordó como el viento revolvía su cabello ese día y como se lo quitaba de la cara para ver sus ojos… su ojos... no los quería recordar… siempre tenían ese aire de duda… volvieron sus tormentos… ¿Por qué? ¿Por qué sucedió así?...  

Empezó a caminar… no tenia hambre pero entro a un restaurante… quería algo que le permitiera traer su aroma y darle paz sin tener que tener su presencia al lado... no ...eso no podría... no podría soportarlo nunca mas… otra vez el orgullo 

Si… debía permitir que el orgullo guiara sus pasos, sino se desmoronaría en tres segundos y quería llegar más lejos… no, mas lejos no… deseaba quedarse donde estaba sin que nada moviera su existencia. Y el ego era su ancla.

Pidió un café a la mesera y consiguió un cigarro en la mesa vecina. No fumaba pero decidió tener prendido el cigarro en su mesa. Le pareció un poco darle el valor de una veladora frente a una lapida… Bebió el café. Tampoco le gustaba, pero ese día quería beberlo… debía hacerlo...debía. 

Afuera se empezó a oír música. Un cilindrero. Música cursi y antigua. La odiaba.  La mesera puso una vela en la mesa. Empezaron las primeras gotas a caer en la ciudad.  Era demasiado, demasiado romántico, demasiado cursi, pero ¿que podía esperar si lo que estaba evocando era su presencia y lo que había sentido?.  Saco un billete y lo puso en la mesa. Necesitaba huir de ahí…sentía que podía llegar en cualquier momento. 

Comenzó fuerte la lluvia y empezó a correr… su pretexto era llegar al auto. De pronto se encontró llorando… ¿Quién lo notaria? debía llorar. También se lo debía.

Empezó a caminar despacio. Llego a la entrada del estacionamiento. Ahí miro alrededor… si…ahí era el lugar justo… ahí donde habían estado… donde las flores, donde la mano rozo su mano… donde la música, donde vieron la luna, donde los retos, donde no hubo besos... si… ese era el lugar.

Saco su foto. La rompió en mil pedazos y los dejó caer al piso. El agua de la lluvia empezó a llevárselos a diferentes partes. ¿Que mejor que eso?  Amaba la lluvia. Siempre había sido así. Sangre, también esa agua le recordaba sangre. Lloro mas intensamente, se lleno de rabia…después de dolor…después de nada… ya nada importaba… recuerdos…y los recuerdos no le provocaban ningún sentimiento… esa era su ventaja.

Subió al coche. Pago indiferente y no escucho lo que le dijo la cajera al salir.

Manejo sin rumbo. Esta ciudad tan grande. Recorrerla de lado a lado parece tan sencillo. Y no lo era. 

No era libre pero se había liberado. 

Estacionó el coche… espero… vio que venia caminando por la calle… bajo la lluvia… siempre le había gustado mojarse… 

La soberbia detuvo sus pasos. Pero sus ojos se cruzaron. No había ninguna palabra en el mundo que pudieran cruzar y sin embargo salieron miles...
minutos… 
pasos…
cruzó la puerta... y desapareció.

Mientras manejaba para regresar a casa, decidió también romper y tirar sus sentimientos por la ventana. Durmió toda la madrugada soñando con arañas y nubes. Ese sueño que lo ha perseguido desde hace meses. De esos sueños extraños que las abuelas interpretan, pero ahora no había quien le dijera que quería decir. Tampoco le importaba ya. Ya no le importaba nada.

Despertó. Abrió los ojos,  y acaricio el cuerpo calido que dormía aun  a su lado. Todo había acabado. Nadie sabría que había cometido un crimen. Nadie lo sabía. ¡Lo que se puede lograr con poco dinero!, pensó.  

Sabia que lo que había visto anoche era solo un delirio. Ella jamás estuvo ahí. Solo atravesó esa puerta sin miedo y sin ruido. Pero eso ya no importaba. Ya estaba a salvo. Suspiro. Debía ir al trabajo.  Ya era hora de regresar.  Su racionalidad le aseguro que se encontraba en el mejor lugar del mundo... Aunque de eso, lo aseguro yo,  nunca podrá  tener total certeza. 
Tal vez algún día deba buscar a un gitano para interpretar sus sueños. Tal vez el tenga el valor de decirle que esta historia que lo persigue, se seguirá repitiendo cada noche por un millón de meses… eso suele sucederle a uno que otro muerto.
